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RESUMEN. Entre el 20 de septiembre del año 1987 y el 5 de enero de 1988 se registraron ataques de los miembros de una 
pareja de Halconcito Colorado (Falco sparverius) a ejemplares de una pareja de Águila Mora (Geranoaetus melanoleucus) en 
un área del Distrito Patagónico Central Santacruceño en la Patagonia Argentina. Ambas especies nidificaban a 200 metros de 
distancia en el mismo paredón rocoso. A lo largo del ciclo reproductivo se registraron 168 ataques de Falco sparverius sobre 
Geranoaetus melanoleucus a razón de 0,46/hora. De los ataques en los que se pudo determinar el sexo del individuo agresor de 
Falco sparverius (71 ataques), la hembra efectuó el 78,87 % de los mismos, mientras que el macho solo el 21,13 %. 
Se hallaron diferencias significativas en la frecuencia de encuentros agonísticos según el período del ciclo reproductivo 
(prepostura, incubación, crianza en el nido), siendo los ataques más frecuentes al final del período de crianza cuando los pichones 
estaban por dejar el nido. Adicionalmente, se evidenció una mayor frecuencia de ataques sobre el macho de Geranoaetus 
melanoleucus respecto de la hembra (macho 70,80% vs. hembra 29,20 %).

ABSTRACT.  ATTACKS OF AMERICAN KESTREL (Falco sparverius) TO BLACK CHESTED BUZZARD EAGLE 
(Geranoaetus melanoleucus) DURING THE BREEDING SEASON. Between 20 september 1987 and 5 january 1988, the 
attacks of a pair of American Kestrel (Falco sparverius) to a pair of Black Chested Buzzard Eagle (Geranoaetus melanoleucus) 
were recorded in an area of the Santa Cruz central Patagonian District, Argentina. The two species nested 200 meters apart at 
the same cliff. Along the breeding season, 168 attacks were recorded at a rate of 0.46 per hour. The female was responsible 
for 78.87 % of the attacks, whereas the male of only 21.13 %. Significant differences in the frequency of agonistic encounters 
depending on the period of the breeding cycle (prelaying, incubation, nestling) were found. The attacks were more frequent at 
the end of the nestling period. The male Buzzard Eagle suffered 70.80 % of the attacks in the season.

INTRODUCCIÓN

El Falco sparverius es el ave de presa de mayor dis-
tribución en el continente americano (Weick, 1980). 
Desde Alaska hasta Tierra del Fuego ocupa una amplia 
variedad de ambientes desde el nivel del mar hasta una 
altitud de 3.700 m s.n.m. (Cade, 1982). Se trata de una 
de las rapaces más estudiadas desde el punto de vista 
etológico en el continente, sin embargo y a pesar de la 

extensa bibliografía existente, son escasas las publica-
ciones que aportan información sobre defensa territo-
rial en esta especie. Los trabajos más completos fueron 
realizados en el estado de California, EE.UU y en Ve-
nezuela por Balgooyen (1976 y 1989), quien describió 
despliegues aéreos y vocalizaciones durante encuentros 
agonísticos e informó sobre el rol de los sexos y espe-
cies agredidas.

En el presente estudio se contabilizaron los ataques 
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manera continua con un claro comienzo y final. Estos 
episodios podían consistir tanto en una persecución o 
un vuelo rasante como en numerosos despliegues aéreos 
pendulares (Balgooyen, 1976) de varios minutos de du-
ración.

Los sexos de la pareja de Falco sparverius eran dis-
tinguibles por su coloración dimórfica mientras que los 
de la pareja de Geranoaetus melanoleucus podían iden-
tificarse por la llamativa diferencia de tamaño entre los 
ejemplares (hembra mayor que el macho). No se consi-
dera necesario hacer una descripción de los despliegues 
aéreos de ataques por hallarse detalladamente descriptos 
en la bibliografía (Balgooyen, 1976). Para un conoci-
miento más detallado acerca de las fenologías de estas 
rapaces en la temporada estudiada, se sugiere consul-
tar De Lucca y Saggese (1993) y Saggese y De Lucca 
(2001). 

Con la finalidad de verificar variaciones en la frecuen-
cia de ataques entre los diferentes períodos del ciclo re-
productivo de la pareja de Falco sparverius (prepostura: 
24 de septiembre el 2 de noviembre, incubación: 3 de 
noviembre al 3 de diciembre, crianza en el nido: 4 de di-
ciembre al 3 de enero), se tomó, como índice de frecuen-
cia (I), al tiempo que debe transcurrir para la ocurrencia 
de un ataque (ver Tabla 1). Se decidió agrupar los da-
tos obtenidos en etapas de diez días de duración rela-
cionándolos con las fenologías de ambas rapaces para 
facilitar el análisis de la información y las eventuales 
comparaciones con estudios futuros de menor duración. 
Cabe mencionar que la etapa n° 8 no cuenta con datos 
observacionales por parte del autor.

Para los análisis estadísticos se empleó el test de pro-
porciones múltiples en donde se utiliza la letra (z)  como 
estadístico de prueba para  probar la existencia de dife-
rencias entre varias proporciones.

Se destaca que la pareja de Falco sparverius sostuvo 
otros encuentros agonísticos interespecíficos, en espe-
cial contra individuos de la Golondrina Negra (Progne 
elegans) y ejemplares del Gavilán Ceniciento (Circus 
cinereus) (Saggese y De Lucca, 1995).

RESULTADOS

En total se registraron 168 ataques de ejemplares de 
la pareja de Falco sparverius (macho, hembra, o ambos 
a la vez) a los integrantes de la pareja de Geranoae-
tus melanoleucus  (macho, hembra o ambos) a razón  
un promedio de 0,46 ataques por hora de observación. 
De estos ataques la mayoría (91,07%) fueron realiza-

de los integrantes de una pareja de Falco sparverius 
sobre los de una pareja de Geranoaetus melanoleucus 
desde las etapas iniciales del ciclo reproductivo hasta el 
final del período de crianza de ambas especies. De esta 
manera fue posible conocer cuál fue el rol de los sexos 
en la protección del área de nidificación e identificar 
variaciones de la frecuencia de ataques en los distintos 
momentos la temporada reproductiva.

Se destaca que, hasta el momento, solo existían esca-
sas menciones referidas a encuentros agonísticos entre 
estas dos especies (Jimenez y Jacksic, 1990; Saggese y 
De Lucca, 2001).

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio abarcó desde el 20 de septiembre de 1987 
hasta el 5 de enero de 1988 en la Estancia “El Cuadro” 
47° 30’ S, 68° 10’ W (actualmente bajo la jurisdicción 
del Monumento Natural Bosques Petrificados), depar-
tamento Deseado, provincia de Santa Cruz, Argenti-
na. Esta región, que pertenece al Distrito Patagónico 
Central de la Provincia Patagónica (Cabrera, 1976), se 
caracteriza por presentar amplias mesetas que se preci-
pitan en valles y cañadones (Foto 1). La vegetación pre-
dominante incluye, entre otros, al algarrobo patagónico 
(Prosopis denudans), al molle (Schinus spp.), al quilem-
bay (Chuquiraga avellanedae) y al calafate (Berberis 
cuneata). Para mayor información acerca de esta área se 
recomienda consultar publicaciones previas (De Lucca 
y Saggese, 1992 y Saggese y De Lucca, 2001).

Un nido de Geranoaetus melanoleucus fue monito-
reado durante 375 horas para conocer la actividad diaria 
de la pareja nidificante desde el inicio de la temporada 
reproductiva hasta los 50 días de vida del pichón (De 
Lucca y Saggese, en prensa) (Foto 2). A 200 metros de 
este nido, en el mismo paredón rocoso (Foto  3) nidificó 
en un hueco, una pareja de Falco sparverius, conside-
rando que fue una de las cinco parejas halladas en la 
Estancia “El Cuadro” (De Lucca y Saggese, 1993). Los 
miembros de dicha pareja frecuentaron posaderos en co-
mún con las Geranoaetus tanto en la parte superior del 
paredón (Foto 4) como en la base del mismo. 

Empleando la técnica de animal focal (Lehner, 1979) 
se registraron durante 366 horas, 08 minutos (con ayuda 
de prismáticos 10x50 y 8x40), la totalidad de los ataques 
de los Falco sparverius contra las Geranoaetus mela-
noleucus. 

Se consideró como ataque a todo episodio agresivo, 
variable en intensidad y duración, que se desarrolló de 

PERÍODO T N I 
prepostura 8.694 64 135.84 
incubación 7.577 26 291.42 
crianza 5.697 78 73.04 
TOTAL 21.968 168  
 

Tabla 1.  Diferencias en la frecuencia de ataques entre períodos del ciclo reproductivo de Falco sparverius

Referencias: T: tiempo en minutos,  N: número de ataques, I: índice de frecuencia.
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dos por un solo halcón (macho o hembra) mientras que 
15 ataques (8,93%) fueron efectuados por la pareja en 
conjunto.

De los ataques efectuados por un solo halcón en el 
que pudo identificarse con certeza el sexo (n: 71), el 
78,87% los realizó la hembra y el 21,13% el macho. 
Estos datos indican una diferencia significativa a favor 
de la hembra (z: 8,20, con un nivel de significación: 
0,05). El 93,46% de los ataques se dirigieron a un solo 
individuo de la pareja de Geranoaetus melanoleucus y 
solo el 6,54% restante involucraron a ambos ejempla-
res en forma simultánea. El Geranoaetus melanoleucus 
macho fue, con respecto a la hembra, significativamen-
te más agredido durante este período temporal. 

Se detectó que hubo 137 ataques en los que se pudo 
determinar el sexo del ejemplar de Geranoaetus mela-
noleucus hostigado, un 70,80 % de los mismos fueron 
dirigidos al macho y el restante 29,20% a la hembra 
(z: 5,94, con un nivel de significación: 0,05). De los 
ataques en los que se registró la actividad de las Gera-
noaetus melanoleucus al momento de sufrirlos (n: 137), 
el 49,63 % ocurrieron mientras volaban y el 50,37 % 
mientras estaban posadas.

Se hallaron diferencias significativas entre los índi-
ces de frecuencia (I) de los tres períodos estudiados del 
ciclo reproductivo (prepostura vs. incubación, z: 8,80; 
incubación vs. crianza, z: 8:93; prepostura vs. crianza, 
z: 1.5) (ver Tabla 1).

En un análisis más detallado (ver Figura 1) se obser-
van variaciones en las frecuencias de ataques también 
dentro de cada período, pudiendo observarse como la 

frecuencia de ataques va disminuyendo gradualmente a 
lo largo del período de prepostura para alcanzar, en los 
primeros días de la incubación, el mínimo número de 
ataques por hora registrado en esta temporada; poste-
riormente, durante el período de crianza, los encuentros 
agonísticos aumentan de manera progresiva para alcan-
zar un máximo al final del mismo.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En esta pareja de Falco sparverius como era espera-
ble en base a bibliografía previa sobre la actividad y en-
cuentros agonísticos, se constató que el mayor número 
de ataques por unidad de tiempo tuvo lugar durante el 
período de crianza seguido por el de prepostura y final-
mente por el de incubación. Balgooyen (1976) ya había 
notado que esta especie exhibe dos períodos de máxima 
agresión, el primero coincidente con la búsqueda de si-
tios de nidificación (prepostura) y el segundo a partir del 
momento en que los pichones dejan el nido (fledging). 
El presente estudio, si bien finalizó cuando los pichones 
salieron del nido, muestra una tendencia similar a lo pro-
puesto previamente para la especie, en cuanto a los picos 
de agresividad de Falco sparverius. Teniendo en cuenta 
la variación de la actividad de la especie durante la tem-
porada reproductiva (Balgooyen, 1976), la distribución 
de frecuencias de ataques observada  no es contradictoria 
con una distribución esperada (ver Figura 1).

Asimismo, debe señalarse que los ritmos de actividad 
diaria de las Geranoaetus melanoleucus durante esta 

Figura 1. Frecuencias de ataques (ataques/h) de Falco sparverius a Geranoaetus melanoleucus a lo largo de la temporada 
reproductiva.

Referencias: A: fenología de Falco sparverius, B: fenología de Geranoaetus melanoleucus. Sombreado negro: prepostura; sombreado amarillo: 
incubación; sombreado naranja: crianza en el nido.
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temporada posiblemente hayan tenido influencia en la 
frecuencia de los ataques. Esto se sugiere por detectarse 
que el menor número de ataques de la temporada tuvo lu-
gar en la etapa en donde se superpusieron los períodos de 
incubación de ambas especies (momento de menor acti-
vidad), mientras que la máxima frecuencia de encuentros 
ocurrió en la etapa en donde coincide el pico más alto de 
actividad observado para ambos taxones (fin del período 
de crianza para ambas parejas, ver Figura 1).

En lo que respecta al rol de los sexos de las aves de 
presa en la defensa territorial interespecífica, en líneas 
generales, se considera que la defensa territorial es com-
petencia de la hembra (Brown y Amadon, 1968; Brown, 
1976; Newton, 1979; Cade, 1982), aunque debe desta-
carse que algunos autores (Platt, 1977; Mueller y Me-
yer, 1985; Newton en Anderson y Wiklund, 1985) han 
observado al macho de distintas especies con un papel 
protagónico en la protección de las nidadas e incluso se 
ha llegado a sugerir al desempeño de este rol por parte 
del macho como una de las fuerzas de selección respon-
sables de la existencia de dimorfismo sexual inverso en 
las rapaces (Anderson y Wiklund, 1985).

En este estudio la hembra cumplió un rol protagónico 
en la defensa del territorio de nidificación. No obstan-
te, no debe soslayarse la importante contribución del 
macho en esta tarea durante el período de crianza (al 
menos 13 ataques registrados por parte de este ejemplar 
durante el período mencionado). Este fenómeno quizás 
pueda encontrar una explicación en la equiparación 
temprana de roles que se da en esta especie (a diferencia 
de la mayoría de las aves de presa) cuando, a partir de 
los 10 días de vida de los pichones, la hembra comienza 
a dejar el nido para colaborar con el macho en la captura 
de presas (Balgooyen, 1976) (esto implicaría una menor 
responsabilidad del macho en la provisión de alimentos 
y, por lo tanto, la posibilidad de destinar un porcentaje 
mayor de su tiempo a la custodia del nido). Con respec-
to a este último ítem, la hembra que nos ocupa fue vista 
capturando y llevando presas al nido (lagartijas) incluso 
con anterioridad a los 10 días de vida de los pichones. 
Observaciones focales de este nido demostraron que la 
hembra ya realizaba el 20 % de los aportes de alimento 
al nido en esta primera etapa del período de crianza (De 
Lucca, 1993).

Foto 2. Un integrante 
de la pareja de 

Geranoaetus 
melanoleucus de este 
estudio aportando una 

presa al nido. 
Foto: G. Gil

Foto 1.  
Características 
topográficas del área 
de estudio.  Distrito 
Patagónico Central 
en Santa Cruz. 
Foto: G. Gil.
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Los datos aquí presentados sobre el rol de los sexos en 
la defensa territorial se contraponen, en parte, con la in-
formación existente sobre esta especie publicada por es-
tudios previos. Tanto en Estados Unidos como en Vene-
zuela, Balgooyen (1976, 1989) observó que los machos 
y las hembras defendían el nido con igual vigor, desta-
cando que los primeros lo hacían con mayor intensidad 
previa a la eclosión pero con menor vehemencia que las 
hembras luego del nacimiento de los pichones. Por su 
parte, Roest (1957) afirma que, temprano en la tempo-
rada, los machos atacan a humanos en cercanías de los 
nidos con más frecuencia que las hembras y que estas 
no son particularmente agresivas luego del nacimiento 
de los pichones. En futuros estudios será conveniente 
tener presente estos estudios con el objetivo de identi-
ficar posibles factores responsables de las diferencias 
observadas.

Con respecto al sexo del Geranoaetus melanoleu-
cus atacado, era quizás esperable que fuese el macho 
quien sufriera más agresiones por parte de los Falco 
sparverius en virtud de su mayor actividad (movilidad) 
durante el ciclo reproductivo a propósito de su rol de 
proveedor de alimento para la hembra y durante el pe-
ríodo de crianza, para esta y para el pichón. Los tiempos 
de permanencia de las Geranoaetus melanoleucus en 

el nido, tan distintos para el macho y para la hembra 
durante esta temporada (11,85 % vs. 60,53 % respecti-
vamente, De Lucca y Saggese, en prensa) contribuyen 
a ilustrar lo mencionado.

Surge el interrogante acerca de cuál fue la necesidad 
de la pareja de Falco sparverius de elegir un sitio de 
nidificación tan próximo a las Geranoaetus melanoleu-
cus teniendo en cuenta, no solo el riesgo potencial al 
agredir con semejante frecuencia de duración e intensi-
dad a una especie muy superior en tamaño y ocasional 
predador según afirman Jiménez y Jacksic (1990), sino 
también el costo energético que implica esta actividad 
defensiva.

Una posible explicación podría hallarse en las apa-
rentes bondades del área de nidificación con respecto a 
otras de la región (que justificaría el riesgo y desgaste 
de energía) y que, en opinión del autor, también habrían 
propiciado la ocurrencia de un caso de poliginia de hal-
concitos comunes en otro sector del mismo en ese año 
(De Lucca, 1993).

Finalmente, si la presencia de Geranoaetus melano-
leucus influenció el éxito reproductivo de la pareja de 
Falco sparverius es incierto, aunque se destaca que solo 
dos pichones dejaron el nido lo cual representa un valor 
bajo para esta prolífica especie, siendo inferior a la media 

Foto 4. Posaderos 
comunes de la pareja 

de Geranoaetus 
melanoleucus y de Falco 

sparverius en la parte 
superior del paredón de 

nidificación. Juveniles de 
águilas recién salidos del 

nido en enero de 1999. 
Foto: E. De Lucca.

Foto 3. Paredón de 
nidificación de las parejas 
de Falco sparverius y 
Geranoaetus melanoleucus 
en Estancia “El Cuadro” 
Foto. G.Gil.
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de otras parejas del área en esa temporada (De Lucca y 
Saggese, 1993).
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